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CAPITULO DECIMOQUINTO 
DMCUbrim¡~nlo d8/ Porce. - C<lnq".,IQ, do lo, natu.ra/u. -Funda-
cid1\ de Zaragoa. - Rtedi,lluei6" de San Juan d~ Rod .... -
R.eet<lMn. _ Conclwidn. 
D~cubrimienLo del Porce . - Expuestos menudamonto 
los BUoeaoe anteriores, ooet&neoe y ulterloree á la fundación 
de CB.ceI'tlll, tenemos visto que Rodae, dC80080 aiompre de dar 
calor y realce a. Jo~ trabajoB de la Conquiata, tomó á la ciudad 
do Santafé de Antioqula, ouaricl general on ellO tiempo, con el 
laudable fin de seguir adela nte en 81,1 proterido amperIO. 
Reunió para 81,1 séquito 70 veteranos, hombres Bueltotl y 
atrevidos, y tomó, á fines del afio de 1530, el rumbo de 
oriente, ha.sta mOlltrar BU banden. on las playas pintorl,l8eaa 
del Alourrá, preeisa.mento enfrente del punto que hoy ocupa. 
Cop:¡eavana. 
Era cabalmente á lo largo do cate rio, cuyo nombre cam· 
bln luego 01\ el de Poroo y cu ya d irección ea casi siempre 
nordeste, en donde el pertinu Gobernador queda dar vuelo~á 
su aelividad. Era !amhi6n cea parto de Antioqula, la 110101. que 
aun pudiera conlliderar1l6oomo d09oonocidu., porqUll á la lIMón 
iodO!! 108 doafiladeros y hondonadas del territorio, cual más, 
cool mllnOll, habia.n sido, lIi no explorados, si entroviatoa por 
loe eapal\oles. 
Esta campail.a DO era la meoOll difieil. y 1011 inOOlwc, 
nientes qU6 en ella hablan de prc8ental"lle lesdehieron parooor 
.. 
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terribles ó.loe aven tureros, No obstante, la empresa fue a,c., 
metida con la misma dllCisl6n )' entereu que habían preeidido 
i las Investigaciones y lidias anteriores, 
El no Poree, sin ser el mM caudaloso del Estado, pre-
senta. a quien lo contempla un aspecto de singular " iolencia en 
IU corriente , y es Cap~ de engendrar espanto aun en pechOll 
anlm08Oa: dos allas cordiller as que part!()on bajar desde 13$ 
nubes, lo amurallan do uno l' otro lauo; un cauce que pa.reoo 
sepulto.do bajo la tierra, forma, con sus numerosas curvas, 
como la serpiente madre de eeecrladcrodo culebras y repUle¡ 
ponrol'losos; fragmontoe de rocas quebradas oomo de inlenlo 
paro dCBpcd= al hombre ¡planos ¡ncUPados casi vertiealN 
á uno,! otro flanco, cubiertos de bosque eeeular; ea!or soto-
cante; meteoro9 destructores; fiebres abundantes; algaur.ule-
avOfl )' cuadrúpcdoa, y m.1e do un cubil en que el tigre ma.· 
traba au pupila inflamada y su dieute voral : tal era, endébil f 
Impedeeto bosquejo, el cuadro que Iba á presentarse á Rod;J$ 
)' i I:IWI comp3J\.croB do campa.tlll. 
Habia, 00 verdad, al lado de CS08 y otr09 horrore~, aJgu 
más brHlaLlte y con!iOlador; pero que por desgracia no esubol 
muy á IOB alcancO!:Ldcl flacoe8pirllu y de la menguada. inteligell' 
cia de talCfl g uerre ros. Aq uellos hombresenlem.lian mejor b ino 
dele borl'1L\loCOsa y dura de la epopeya IIaIlgriell l:!.,que el ¡dUk' 
que la n3tural~ eanl:!. s iempro en un pais \'i r¡;cn, .osea (u¡l 
lueL"e su Il.'Ipeclo; ellos oonoeian mejor la maneL'a do acn 'ir.;t 
d LlI oro filie el a rte de ClL ploUr lo. 'J C$ta.b:m h:lrto ¡IIOCCIl"" 
todo.\'ÚI en los ramOll do la cleneio. que enrominan á la. indu,' 
tr ia por el seLll.lero tI.,1 progreso, Loa bramidos tumultuooiO" 
de la9 a~u(l.ll en el sal to dd Guadalupc )' el arco iL'i,; f(l r lUado~ 
lo larb'U uLlI rio, 110 h:l.rian,OII catli cierto, \' ibr:l.r con dclita, 
den un .wlo aliento de pocilio. en las fi bras bcl iw;¡.; ... 
y endul't'dtla~ tic a/lucUolO h';rQeil, 1':0 imporlaba. que ,,1 
reino vcl::{!!.;J.\ dcsc lLl'ol \'iClie en esos I ugal'<l!:l U ua pompa, yacil" 
dad '! lozauia quo apenas tondran 8US IICmcjantctl ~ I~ ,~ ~ 
m.:u"ca:s eDca.ntatlora.s de lo. India ; UUelitros padre3 pasa],.':: 
por alll, .; ignoraban su bcUCl.:l., IIU wagniliccncla 'J s u valUf 
, 
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¿ Qué mucho que así fuera para ell08,si, tres b'igloa más tarde, 
SUB hijos vemos 0011 la mi8m~ indiferencia tanta ornato y 
tanto poder de creación? Lo sólo que ellos y nosotros ha 
yamO!! ,·jsto siempre oon ojo pesquisidor y codicioso, ha sido el 
oro de sus veneros y sus rl008 aluviones. 
Y era mucho el metal prellÍ0IIo que los conquistadol'C8 de-
bían encontrar en su tránsito, l' aun ea mucho el que quoda 
para las genoracioncs posteriores. Por eso, á medida que 
Rodas y 108 suyos aV30zaban ell 8U carrera de descubrimien-
tos, cobraban brío y seguían" impcrturbabloo su camino. 
Conquista de 109 naturales. - En 108 primeros días do 
esta memorable peregrinaci6n, los batalladores de Espa!'la no 
oncontraron en su s(mdcro, sino, do una ffi3.IICra altcrua,tiva, 
riscos escarpados y rocas estériles, cenagales profundos y lodo 
en abundancia. Dcvc:¡;cncuilndo, una lornadesnuda se presen-
taba á su vista para ser seguida por un bosque lleno de abrojos 
y de espinas; en oca9iones, tropCz:Lban con un torrcote de 
vado difícil ó con desfila,(jeros ~ligro50s. 
No fu6 sino despuc$ de rnudlas jornadas fatigosas, 
cuando el campo comenzó á abl"irse y á rlnspcjal"llQ un poco. 
El bosque S6 hizo máll daro, d suelo más consistente, el poli· 
~jo mejor alumbrado, el aire más puro, y la naturalc;r;a entera 
un poco soporLlblo y menoscontrJ.ria, Algunasselialell hicieron 
comprender al Gohernador y á los BUyOS, que habían lle¡¡:auo 
á puntos habitados. Veredas pcrccptlblcs nI traves de la flo· 
resta, humart-das lejanas y otr09 indicios percibidos c.un ale-
gria, demostraban la proltimidad de algunas poblaciones. 
Uno de ClIOlI díaa, andand(l siempre á lo largo del río, 
dieron vista á un pueblo situado en la ribera y bajo la arboleda 
que quedaba enfrente de ell09. Advertidos los bároo.ros de la 
Ilepa de tan utrai'los huóspec!es, 109 recibieron prontamente 
en són de guerra. La C8car;),mu~a que se armó allí tuvo IUF 
da una orilla á otra del río y ca lo mis espeso )' tupido del 
bosquo, de suerte que 01 darlO do una y otra parW fué comple-
tamente insignificante. Un mozo llamado Juan Taborda, mes· 
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tilO, de la columna de Rodas, (amOllO por 8U puntería, logrO 
meter una bala en e1 pecho de UD indio y matarlo en eJ Bilio. 
Lo8 europeos pudieron oontcmplar dOllde 8U campamento \la 
muestras de extra l'leu de los pobres soJvllJee al prescDeiar un 
modo de morir tan nuevo é inusitado para elloB. Cogian e!e.lo ' 
dAver , lo " ~ían, lo 6uminaban, lo volvían y revolvian, hacan 
excl3lYlacioDes, 16 a.sombroban, IIC mO\'Ían de diferentes ma· 
neras, hutaque al fin, haciendo lIovar el muerto por algullOf, 
oontlnuaron el oombatc en la lonna principiada. ~Ia.e ()I)IDO 
C!lta escaramuza pec.ase por la dilación, y Gomo no fu m 
posible hacer ba.atanto dal'lo á 108 I ndlo~, por la gran dii-
tanda que los separaba, resolvió el avisado Gobernador 
echar mano de una eatratagema que doeldió la victoria en 111 
favor. 
Dejando una part6 de BU fuena. en el lugar que ocupaba., 
tomó 36 hombrea, y descendió, cumerto por la eepeea enn-
mada de 108 árboles, ha.ela. un lugar en que la corriente dI.'! 
río, más tranquila y 808eg3da, permltia. pasar á nado. 
Au nque el lugar se.presentase mb ventajoao y In mano 
sedumbre del r io fuese notable, 88 !.al de ordinario II U \io-
lencia en esos parajel, que Rodas tuvo la pena de ver d e80b<· 
decida 8U orden de pasar á nado, espada en mano y rodela al 
pec.ho, como lo mnndó. 
Entre las grandes r ecomendaciones perllOnalea Ik 
aquel hombre para el mand o, tenía la muy eatimable para b 
lipoc:t. y para los personajes que lo roUoahan, de ser compl ..... 
tamente audaz; y tle una organi:taclón atlótica. 
Viendo, pues, que I UI f\Oldad oa resiatian al cumplim iento 
do la orden dada, oomenw á despojarse prontamente de .. u~ 
VCl:ltitlos, y se mostró en aGti lud tI mamo de ejecutar lo 1..'\11 
I.omido por 10'l!l olroa. Avergonud08 entonOO8 les compar\cN", 
y UenoB de respelo, le p resentaron lua excuaaa, ~haron ti 
pecho a. la corriente, ganaron la ribera opuesta, hincaron 1;1 
rodilla, ol'aron un momento, siguieron por el bosque. c-'\yt· 
ron de sorpresa sobre el bando enemigo, lo puaieren en ruf'.'\. 
tomar on el pueblo, hicieron un puente do bejuco, pasaron let 
compal\eros y los equipajes; y concluyo vicloriOllamenle la 
jornada oon alguna adquisición de oro. 
Vencido aquel tropiezo, siguiendo siempre al nordeste 
por las orlllas de! rio, hallaban á cado. paso nuevos imped i~ 
mentos en 9U camino: El circuito se hizo cada Vl'1. más po· 
blado; los naturales abundaban, y sin embargo se dabnn de 
paz ó comba~ian muy poco. Las.grandoo dificultades coneie· 
Ijau más bien en 108 elementos del suelo, que en la oposición 
de 108 hombres. El te rreno estaba bien abastecido del metal 
codiciado ; pero como 109 invasol""CS no iban en calidad de 
c.tplotadores, tenian que conformarse con lo que se les ofrecia 
al paso. 
Fundación de Zaragata. - Un poco más abajo de la 
oonf1uencia del Nechi con el Pon:c, que llamaron las Oos 
Bocas, haUaron un vallecito qu~ loo pareciÓ propio para la 
fundación de una ciudad, C.lbecera de sus nuevO!! descubri-
mientoa. Llev6~e ~ efecto la cro:;ci6n de la nueva poblaci6n á 
mediados de 1581 ; fué su nombre Zaragoza, para recordar la 
do Espana ¡ tuvoen su nacimientocuarcnta vecinos pollla.deres 
europeos, muchos indios de encomienda y á Fcrnán Sánchez 
por teniente. 
Como se ve, con esta corrcria quedó pU6ilto á la la1. de 
todo el mundo el aurífero territorio del Paree. El Nochi, uno 
de 109 principales afluentes de este opulento rio, ha goUldo 
desde entonces de una fuma extraordinaria de riqueza. 
Reedi6cación de Sao Juan de Rodal. - Fundada la 
ciudad y a¡¡egurada su administración, se dirigió Hodas con 
su gente á huango, punlo primero en que levantó al prin-
cipio de su Garrera la ciudad de San Juan de Rodas. 
Ya hcmos visto las diferente!! vicisiludC5 á quc esa des· 
graciada ciudad estuvo sujela desde BU primItiva fundación. 
Ahora, sin duda alguna, por caril\o de padre, o por reputar la 
loc¡,.lidad muy ravorable ¡Í. la prosperidad futura, el Goberna-
dor ret:IOlvió levanlarla de la ruina y postración en que el 
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abandono de Valdivia la había colocado . Recdificóla, pues, a 
fincs del mismo ano corriente de 1581 ; pacificó los inquietos 
é impacientes naturales; nombró para representarlo en el 
mando de ella ti su pariente Juan do Rodas, y orgnniW lo 
mejor que supo y pudo su di rección. ¡Vanos esfucrws! San 
Juan , cactl~s y ZaraSQz.a debfan morlr , ó quedar reducidas 
duran te mucho tiempo á la ca~<>oría de poblacionCll insigni-
ficantes. 
U bre de aquel cuidado, y viendo que todo en su Gobierno 
seguía á medida de sus deseos, y que vigoroso aún y enell'el' 
dorde sus aflos era capaz de mucho, y que mucho le quce,blio 
porhaccl',quiso el GOOOl'nador \·olved. Antioquia, como lo \\'-
r ificó,á fin de coO\'ocar conquistadores para emprender nut\"a> 
camp:1l\tIS. Sin embargo de qU8 la Illhor no estaba. cumplida. 
y de que el programa no habia sido todavía perrectamentt 
llenado, la tarea do conquista. puede y debo darse por CW'!l' 
plida en Antioquia desde el afio que acabamos do historiar. 
En efecto, algunag ril'''''' de c.'\r ácl.ilr parci ~l con 1011 hátbaru> 
Y ligcra.s cxpctlicione'>l sobre el Chocó, no signmcan m-
daderamento trabajos de conquista en el sentido genuino dI" 
la frase" 
Además, si se considera que D" GtlSpar de Rodas. de esa 
fecha para adelante fué mis bien un hombro civil que un 
guerrero, )" que todos sus conatos se consumieron en organi-
ur la naciente sociedad , se convendrá en que hemos salido d.," 
laConqui~ta para entrar en la Colonia. 
La dC>\cripción minuciosa de los anteriores sucesos, no; 
evita en cierta manera. la formación de un juicio crítico solll'l' 
el lIlérlto personal de D" Gaspar do Rodas. Algo hemos antici-
pado sobre su carácter tan llello de merecimientos; pero l'll 
el punto en que (,,,tamos, su carrera nun no ha concluí,lo. 
~Iuchos aflo~ de honrosa ,"ida )" do IJcnéfica influencia rnl, ,, 
dcst illo~ po~l(,:riol'cs del pai'>l, quedan ;l este pcr!lOnnje, qu." 
alcanzu de la posteridad In :gloriosa calificaciun d" GI\.\~ 
( ;OUEIISJ UO/l. . 
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Resumen, - Par3 quienquier3 que haya leido con un 
poeode atención 108 apuntes que anteceden, queda formado 
el cuadro de e,;ploración y conquim de este suelo, No dosoo-
oocemos que en todo 10 narrado,el juicio cr ítioo é investigador 
del estudioso anticuario podri enoontrar inmenSOl'! vacíos, 
datosinsuflcientes y noticias truncadas, La falta no ha esttLdo 
en el escritor, quien ha hecho todo lo posible por procurano 
bMos quorleegraciadamente no exi8ten. 
Sin embargo de eso, nueslra pretensión no ha sido del 
todo estéri l, puco, si se concreta lo dicho y 86 hace un reauM 
men de lo referido, vemos que no queda un solo rincón de 
Antioquia, de los que ha reoolTido la planta del conquistaM 
dar cas~l1ano, sin que haya ~ido mencionado por nuestra 
pluma, 
Asi hemos visto, primero, al Gobenlador HerediaeJI:plo-
far el litara! atlántico y pretender entrar hasta la sierra 
de Abibe, en busca de 106 tesoros del Dabeibc, detenj¡lo por la 
fragosidades de la r uta. 
Hemos seb"llido á Francisco César en su primera en\rada 
hasta el Guacá, y lo hefll06 visto regresar temeroso do 109 
indios, portador de den mil pesos de oro hallados en un 
s:mtuarlo. 
TIernos seguido paso á pa80'á nadilla , desde su llegada lt. 
Sa.n Seb:LStián de Urabá y en su incursIón por los terrenos bajos 
del Chocó, hasta su atrevida ascensión á [a!:! elevadas crestas 
de 1011 Andes antioquenOll. Lo hemos ru:ompanado en sus len· 
tas operaciones do guerra con IOl! catíos; lo hemos visto 
reOOlTer temerariamente toda [a pa.rte occidental del río 
Cauea, y pasar por Conoordia, Ran Juan, Andes, Caramanta, 
Jericó, Sepulturas, Supía ete., haata llegar á Cal!, 
liemos asistido din por dia á las L1reaa del Mariscal 
Robledo: lo hornos contemplado cuando hace la guerra a los 
naturales do Anserma, La Vega y Caramanta, y hemos pre-
,¡eneiado su famosa empresa de eagua:7.ar el Cnuea pore[ paso 
de lrra. Colocado ya en la orilla derecha dlJI río, lo hemos 
acampanado en Piraa, Carrapa, P020, Pá.oora, Arma, y flC6-
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pués. cuando retrocede. en la fértil provincia de Quimbap. 
Al cobrar nue\'OII briOl! el célebre capil:1n, hemOl! sido te6ti-
gos de la ardua empre83. de oxruninar las entralias del p¡I!, 
y de volvor IIO bre Arma, par-a !lq¡:ar al pueblo de la Pascua. 
y ,'¡eltar sUOO8lvamentc a Sinlfaná, Amaga, Puebli to, el \'3l1e 
de AburrA, Gunca, la cordillera de Ovejas, Santa Roea dt 
Oeoo, y atr-ave8&r do nuevo el C3uea por el paso de Curu~. 
hasta lIesar finalmenlc al territorio de Arvi ó Evéjico, despue. 
de haber descubierto y conocido todos [os punl08 del con· 
torno en diez legual! á la redonda. 
Hemos seguido su derrotero cuando vuelvo á EepafIJ ,~' 
estudiado BU viaje al través do loe bosqUC8 de occidente. viajt 
tan 1I0no do ealamldadOi:l y contraUomp08. 
Mientrasque él entiende en la Península en nCf,'OGioe de 
su propia conYllnlencia, nosotros hemos tratado de narrv b 
lucha entre conquistadores que 8e diuputan la pOIIeSióQ 
absolutapel pala, y! BU regreso, cuando vieno lleno do heno-
I'ffl y preelOinencine, lo saludamoe de nuevo en la tlern 
antioqueftn., dando al cabo referimos la tragica terminacIón di' 
su carrera en la Lomado Pozo. 
TratamOB igualmente de 10l! auda.ece trabajol:l d e 8U fdi/. 
competidor el Adelantado Oelalc.iur; yen tanto que l.a8 G1/JI' 
- pall.:l.9 del Mari!lC3l, 8US triunfO$, su vi3je y 8U infortunio 
ea verifican , seguimos á otro. aWlntu reros venidos de 
Santafé do 8ogob, de Mariquita yde la Victoria, que ai'll!.d~ n 
á la carta googrifica do la provincia, In partes oriental y 
nordos1.e del Estado. 
CIl r· ... ajal, Loyol:l, Francisco )lartinez de Ospina, yolro, 
más, rcoorrlln la mont.ar.a de Sallsón, Altejorral, La CCjl. 
Rionegro, el Pel\oJ , .Lodesma, S&n Carlos, Santo Domln¡:u. 
Yolombó, Cancán, Remedio.! y otl'08 luga¡-rs. 
Gómez .' em6.ndoz, fund3dor do la ciudad de Ql.rarnatl~', 
>!3Ic de ese punto paro su gobernación del Chooó y amb 
como gucn-ero pOI' Urrao, el Fron tino, Can:;L8goroaa y Murri. 
Gaapar de Rod3.S, teniendo por centro do: opcra done.!.i 
Sanla[6 de Ant!oquia, descubre y revisa todus las pllabl..w 
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romarctulos y IIcva sus elCpodic!onOll haela muy adelanlc. al 
tenor y camino do las aguas del Simi.. 
La3 operaciones militares de Andrés de Valdivia hacen 
oonocer el ramino seguido por Rodae al principio, y polleu 
de manifoato el valle de San Andrés, el paia de los cuer-
fluias, Yarumal. Campamento, Angostura y Anori. 
En fin, Rodas parte del valle de Ahurm, explora y 
oonquista el Porcc haeta Zaragoza, y nos haeo v('"r 108 puntolJ 
en que estan hoy Hatoviejo, Jlrardota, Don Matias, Darhosa, 
Amalfi y otros lugares de mas Ó nlenos importancia. 
Si se revisa la carta del Estado, podemos. asegurar que 
nMu, absolutamento nada, falta del plan que nO:!! propusimos; 
es ÍI saber: contar el modo y forma en que los espa!l.ole!l regis-
traron y sometieron catas comarcas. 
El an.o do 158 \, hahia en Antioquia las siguientes pobla-
ciones: Arma, Caramanta, Antioquia la Vicja, Santafti de 
Antioquia, San Juan de Rod:l.S, Valdivia, C.:i.ceroa:, San Jero-
nimo del Monte, Y...a.ragoza y RemediOól. Loa pueblos que 
adcmáado los dichos existon hoy, hatlsido creados en hempos 
de la Colonia y de la Republica. 
Conclulión. - Muchas veces, al llegar á eate punto do 
nuestra tarea, 1l0!! hemos preguntado : ¿cuál podría ser la 
lisonomia de Antioquia , cuando el último tiro de arcabu~ dio 
b.senal del completo sometimiento de los inuígenal!? Cierta-
mente UIl poco sombría y melancólica. Unos poco~ europeos 
apoderados do un país do difícil entrada y C!lcasa vida; algu-
ll'IS pueblos do indio~, reducidos á ceniza; otros subBiatentc~ , 
pero en 18 miseria i los campos cubiertos Jo osamental! huma· 
l1as ; unos POC(lS naturalC!l obedeciendo como siel"VOs al vencc· 
dor , y otros Ilonoa de terrror buscando abrigo en 109 bosques 
más remolos, para hurtar el cuerpo á la san.a feroz de SU8 "er-
dugos. . 
De los conquistadores, unoa fijaron decididamente su 
domicilio en la tierra ganada por sus esruenos, otros si -
guieron á diversos puntos de América en husca do aventuras 
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Ó d6 lugares más propicios, '! otl"Os, en fin , tomaron camino 
hacia la )Iadre Patria para no tornar jamás. 
En oomp¡1nsación, á. Illodida que Antioquia se paci!lt3\¡'¡' 
definitiva.mente, vario~ penins ulares, por In !amade sus 1Ít.)j 
min:ls, Mudían "i Sil avecindaban en sus poblaciones. 
A pesar de todo, salidos apenas do una situación {an an· 
guSUOS11 como la guerra larga y pertinaz que hilillOS descrito, 
y padociendo sus lógicas ó infalibles ooüsecuenci¡u¡, lodo>, 
americanos y pcninsularea, estaban en una incómoda '! pre:a· 
ria posición. Las .sementeras 8& hallallnn taladas, los génelm 
alimenticios en extrema eSC<l!ill'Zj y las ciencias y las arle>, 
completamente Ignoradas, no podían remediar, a l menoaoou 
prontitud, tamaftos males. El 8uelo, de otro lado, no e~ 
exccsivarncnte f(\rtil s ino en a lgunas comarcas. 
Ya homos dado áentcnuor, ó mejor dicho, cnumerado, lo-
altos precios de los mas trivialeaartículos adecuados para~­
tener la econOmía de 1;1. vida humana. Utilcs de roa)'nr impor-
tancia para las ncecaidades mas urgentes de la pel'SOn3, ¡, 
eran desconocidos ó so rosClrvalw.n sólo p3ra los opuleul ,. 
En ctul.n to á 108 enscres nccesnrios que si rvcn para el d • .,· 
arrolln do toda corporación social, ni a.8O mo, ni idea, ni posibi· 
lidad do conseguirlos por entonces. Así, máquina.!!, librm, 
utensilios de agricultura"i de mincria eran en su mayor 
parte de8COnCM:idos. Estas consideraciones generales p:II\.'<'~u 
explicar el espíritu de economín que hoy, á. pesar de la:, 
r uinosa~ invasiOIlCil de! lujo dc olros paiscs, se atco.nza :i. di , 
tin¡;uir entre muchas fnlllilias. Como todo al·tículo do uso Jl"r· 
sonal era escaso y co~toso, naturalmente dehía ,;() r bs;1([,., 
conservado "i sustraído con dilig<:ncia á todo empleo d,.,¡-
tructor. 
En 1I1aLeria de 3grado y en COS3Jl de pura lIupcrnuidaJ, 
los antioqucftoil do entoncc~ no pooi:"n ni debían cntreg:u'>-' 
,i, c.\I!·;I\-agalleia., . En b~ epoC(Llj posl.criores se \'eran apar«:~'r 
gr:Hlualmentc, pero si"mpre oon lentitud, 109 objetos cre:uJ,¡-
l)Ur el rclinamienlo y la fantasía. 
La religión cristiana quedó COIlLO puntu caencial, y fu ~ 13 
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b:uIe oobreque hubo de apoyarse la nueva sociedad. En ningün 
período de nuestra historia se registra un celo máa ardiente 
en materia de crüenci¡u¡, como elque se notaba en III época á 
que n08 referimos. No era tolle '-Tafia, 611 verllad, pues en la 
doctrina quo aquollos guerreros inculcaban,no faltaba la mala 
semilla.. No era puramente el EvangeUo lo que hacian pene-
trar en 109 cor~onea i la 5upen¡tición y el fanatismo entraban 
por murho. Y no eran osas BOlas circunstanciaa Ja.s que amen· 
guaban la divina innuencia de la religión sobre los uesHn08 
fuiuroa de esta tierra, pues también, a medida qUl~ anda-
banlos tiempos. cada cual iba poniondo do IIU propio caudal 
algún nuevo error, alguna nueva preocupación, algún fu-
nesto desatino. A pe3ar do todo, 09 tal el poder inmenao y 
eterno de la palabra do Criato./lObre el sér de laa 8Ociedade~ 
humanas, que á pesar do Jos males qua la impW'el.a del fana-
tismo ha traído sobre estos pucblOli, es evidente quo todo 
sentimiento caritativo, todo paso hacia la virtud , todo me· 
Joramiento moral, han venido para estos lugarea envuolloll 
en las benditas p3.ginas de lall Saotas E&c1'itura.s. 
La industria minera, otro elemtmto de bienoatar para los 
pobladore3, fué y es la principal fucnte dc riqueza. El metal, 
en realidad, era y ea abundante; pero 1011 medios de clpl ota-
ción no debian ponerse en movimiento aino de una manera 
paulatina. Quitar a. lO<! naturalcfI sus joyaa y excavar sepul-
cros para buscal' tcHOl'OH, fuó la OJIclueiva labor industrial úo 
clltonoos. No habla llegado aun a. ostas montanaa D. Fernando 
de Toro y Zapata, primer propietario titular dI! mina!! de oro 
corrido que hubo cn el paú, ni era vcnido el presente iji¡:lo, 
en que principió el beneficio regular y sistemático de la~ veta.!:!. 
Cua!ldo lo!! aventurero!! dejaron la vida de pillaje y deva!!-
lación, cuando por falta de enemigo á quien combatir dcpu. 
aieron definitivamente las armas para entrar en la viúa civil, 
fueron pooo á poco cambiando de hábito¡; y regulari%aron tl U 
existencia. 
Siquiera duros de carácter por espiritu de raza y por in-
nuencia de los a¡;enlctl exteriores de que I!C vieron j'ooca([os, 
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80 debe dooir, en buena y cumplida justjeia , que aqutllol 
hombrea asumieron prontamente el tipo de l,u más ¡ rre¡t~ 
chahlos y severas eoatumbres. 
Encorrad08 en estas tJrest.J.8 y hondonadas. sin roce algu-
no 8OOial, deeconoeiendo el movimiento m{¡s Ó menOR progt\'" 
ai\'u do la civilización, sin 08tudioa , lIin ma.esli"Oll , sil 
ejemplos y IIln tUI Intelootu:t.l, vivieron y se mult!pUearoa 
como verdaderos monb.nCllC9, rlgid08 y a lt.:J.I1eros, sin reDdir 
culto alguno á 1M rormaa suaves de la. sociedad. Dioa r ti 
hogar: he aqui el tipo del an tioquen oque siguió ¡nmed~­
mente á la. conclusión de aquella guerra; y decimos Dios y cl 
hogar, porque en cuanloal rey, a unquo 8C lo rcconocia, que· 
daba muy di8tante. El :l8Cot.ismo vino prontamente a str M 
moda. No antlcipemoll sin embargo lo. aeontecimientol< : b 
historia do eeu singularea costumbres pertenece de dcl'tCho 
;!. la l:K'gUuda época, que fué la quo las cnb'(lndró Y la que las 
mantuvo. 
Hemos pretendido bosquejar IiIOmeramente la parte pri-
mera do nuestra. Historia. . Las tn~ do ésta, e~ deci r. I~ 
Conquista, la Colonia. , y la. Rcpúbllca. puedcn s!lr CIlnsil lcrJdal 
como tres términO\! de una propoI'Ción. cuyo cuarto miembro 
debe ser la famosa Equ4 del porvenir . Tal Ve% sabiendo 111 
que fuimos )' 10 que somos, podremos vaticinar lo que5l'f\~ 
m08 ; qu iZÁ conociendo do dondo venimOll , sabl"Olll08 ~n 
donde vamos. 
